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Imagen de 'El Lobo'  
 

Fue a principios de este año cuando la ministra de Defensa, Carme Chacón rubricó con su firma 
el otorgamiento de la condecoración. A muchos de los premiados en las mismas fechas se las 
impusieron en diversos actos públicos celebrados en distintas localidades españolas. Militares y 
civiles que sin duda habían acreditado los méritos y esfuerzos necesarios durante sus carreras en 
defensa de España. 
 
Entre todos esos nombres estaba el de un civil en quien nadie reparó, pero que posiblemente era 
el que más méritos había atesorado para conseguir la recompensa. Casi lo de menos es que la 
recompensa se llame Cruz del Mérito Militar con Distintivo Blanco. Lo más importante es que 35 años 
después de que “El Lobo” infligiera el golpe más terrible que ha recibido ETA en toda su historia, 
la democracia se lo agradeciera. 
 
Aunque sus éxitos en el espionaje no han sido únicamente la infiltración en la banda, pues desde 
aquel momento ha participado en otras muchas acciones trascendentales para la democracia con 
el CESID-CNI y otros servicios de información españoles. 
 
Muchos otros directores pudieron solicitar este reconocimiento moral a uno de los agentes más 
valerosos que ha tenido la inteligencia española, pero ha tenido que llegar Félix Sanz para poner 
las cosas en su sitio. El teniente general, que aterrizó en el cargo precipitadamente tras la 
renuncia de Alberto Saiz, que se vio envuelto en un caso de denuncias públicas sobre su actuación 
filtradas por algunos agentes, ha imprimido un nuevo aire a La Casa. 
 
Alguien le insinuó el caso de “El Lobo” y no se lo pensó dos veces: en cuanto pudo le consiguió la 
condecoración. Eso sí, a un agente secreto no se le podía imponer en un acto público, por lo que le 
convocó en la sede central del CNI, en la avenida del padre Huidobro. Allí,  en un acto íntimo, 
asistieron diversos altos cargos, entre ellos Elena Sánchez, la secretaria general, y algunos íntimos 
allegados al famoso topo. Fue en la intimidad, pero las palabras de orgullo de Sanz por la carrera 
de Mikel Lejarza, quedarán grabadas junto a una frase: “Me habría encantado que hoy estuvieran 



aquí todas las cadenas de televisión”.  
 
Objetivo de ETA  
 
A finales de 1975, cuando “El Lobo” consiguió con su sangre fría la caída de la cúpula de ETA y de 
la mayor parte de los terroristas que estaban en España, la banda sacó unos carteles que dejaban 
claro que el infiltrado les había infringido un daño irreparable y que en cuanto pudieran le 
matarían. 
 
Carteles al estilo de “se busca” empapelaron las calles vascas con la única foto que se hizo “El 
Lobo” estando infiltrado en la banda. La leyenda decía: Miguel Legarza Egia. “Gorka” –como ellos le 
llamaban-. “El Lobo” –como le pusieron los servicios secretos-. Nacido en 1951. Altura 1,73. Peso 
65 k. Pelo castaño. Lunar en la mejilla. Complexión física normal.” 
 
Durante muchos años estuvieron obsesionados con matarle y todavía hoy Lejarza vive en la 
clandestinidad. No obstante, según ha podido saber El Reservado, ha seguido cumpliendo todo tipo 
de misiones para los servicios de inteligencia, incluidas las antiterroristas. En bastantes 
ocasiones, se ha cruzado en el País Vasco con antiguos compañeros de banda, que no fueron 
capaces de reconocerle tras la operación de estética que le hicieron. 
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